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M i e d o y t i r a n í a 
Ya han dado comienzo los 
procedimientos inquisitoriales 
del 1907, con su brillante cor-
tejo de vejaciones y detencio-
nes ilegales. 
Un anciano de 80 años, po-
bre y enfermo, fué victima en 
la noche del jueves último de 
un abuso de autoridad incalifi-
cable. Fué levantado de su ca-
ma a las doce de la noche y 
conducido al arresto municipal, 
en donde ha permanecido has-
ta las once de la noche del 
viernes. Podrá estar ufano de 
tan VALIENTE hazaña el autor 
moral de tan inicuo atropello, 
pero tenga la seguridad de que, 
implantando de nuevo el odio-
so sistema del terror, sufre una 
total y lamentable equivoca-
ción, de la que no tardará en 
arrepentirse. 
Nos explicamos que el odio 
y las persecuciones se dirijan 
contra los elementos directores 
de la oposición, pero nunca 
contra infelices ancianos, a 
quienes se pone en trance de 
enfermar y hasta de perder la 
vida. 
De sobra nos consta, que la 
implantación del rigor tiránico 
que se ha iniciado obedece a la 
calculada iniciativa de D. José 
García Berdoy, que quiere re-
sucitar hoy aquellos viejos pro-
cedimientos reñidos con la jus-
ticia y con la libertad de los 
modernos tiempos. Lo vemos 
venir por el camino de los atro-
pellos personales, y nosotros 
concretándole la responsabili-
dad de lo que ocurra, nos sen-
timos firmemente dispuestos a 
atajarle el camino. 
* * 
Con el CirculoLiberal también 
se han «estrellado», como sue-
le decirse. Anteanoche una pa-
reja de municipales estuvo ron-
dando toda la noche el edificio 
del mismo. ¡Qué diferencia en 
orden a las consideraciones 
dispensadas al Círculo Recrea-
tivo por el anterior alcalde! No-
bleza y caballerosidad que hay 
que desterrar para siempre en 
el trato reciproco a estos con-
servadores, que ni tienen barre-
ras en su odio africano, ni re-
conocen ningún linaje de estí-
mulos en orden a los sagrados 
deberes de correspondencia. 
Con la vara que midan serán 
medidos, pero por lo pronto 
declinamos toda la responsabi-
lidad de lo que suceda, en el 
cumplimiento de nuestro deber 
de reprimir los abusos. 
Kl precio del pan 
Días antes de abandonar la Alcaldía 
el señor Palomo, c o n v o c ó una reunión 
de panaderos para hablar del precio del 
pan, pues consideraba excesivo el de 42 
cén t imos el ki lo teniendo en cuenta que 
los trigos valen a 60 reales fanega. 
Se discut ió mucho sobre ello y que-
daron en que pasados cinco o seis dias 
y si el trigo se manten ía a dicho precio 
harían una baja de cuajro cén t imos , ven-
d i é n d o s e , por tanto, el k i lo a 38. . 
En el trascurso de esos dias se ha or i -
ginado la competencia enlre fabricantes 
y exelusixamente por esta causa y sin 
requerimiento alguno, el pan se «s t á 
vendiendo a 38 cén t imos desde hace 
doce dias. 
Según noticias, el s e ñ o r León Motta 
citó a los fabricantes de pan el mié rco-
les úl t imo in t e r e sándo le s una nueva 
baja a lo cual se negaron rotundamente 
los panaderos f u n d á n d o s e en que no la 
hab ía experimentado el trigo para que 
se redujera m á s el precio del pan. 
El s e ñ o r León les dijo que en la se-
sión del viernes comunicarla al cabildo 
la negativa y que si la C o r p o r a c i ó n mu-
nicipal en tend ía que el precio no era el 
justo, volvería a citarles a fin de estable-
cer un precio m á s bajo, pues le hab ían 
informado personas técn icas de que po-
día darse el ki lo de pan a 25 cén t imos , 
si el del trigo no se alteraba. 
Veremos qué acuerdos toma el cabil-
do sobre el asunto, y si los cá lcu los no 
son extraviados, el Alcalde debe liacer 
cuanto e s t é a su alcance para que el 
precio que tenga el pan no exceda un 
cén t imo m á s del que corresponda. 
Así mismo, creemos no ocurr i rá lo 
que en la etapa anterior del s e ñ o r M o t -
ta. Que el pan bajaba de precio y sub ía 
de peso, por el agua que tenía cíe más . 
Cuadro local 
H a y sucesos que no necesitan c o -
mentarios, porque de su sola c o n -
t e m p l a c i ó n se desprenden l ibros en -
teros de reflexiones y glosas de un 
orden que no e s t á al alcance de los 
que no ven m á s al lá de sus narices. 
Veamos el cuadro . La t oma de p o -
s e s i ó n del nuevo AIca lde . 
P r imer rasgo. A d m i t i d a la r enun-
cia de la guardia m u n i c i p a l , i nvade 
el s a l ó n una turba de chaqueta' y 
blusa, p ú b l i c o de los grandes saine-
tes munic ipa les cuando no hay p e l i -
gro de palos. Pero este l leno c o m -
pleto de claque popula r p roduce el 
p á n i c o en los alabarderos de a m e r i -
cana y no se ve en el augusto rec in to 
de la casa del "pueblo s ino contadas 
corbatas y figuras burguesas, entre 
ellas las elegantes de los h i jos y her-
mano del nuevo Alca lde , en s i t io ac-
cesible a la salida. 
El cronista, por propia exper iencia 
de sudores y apretones, asi lo ce r t i -
fica. C r e y ó estar en un mi t i n dema-
g ó g i c o y no en la i n a u g u r a c i ó n de 
una etapa reaccionaria. E l miedo 
agua la br i l lantez de las grandes ma-
nifestaciones p o l í t i c a s , y en esta c r ó -
nica o c u p a r í a seis l í n e a s la lista de 
los s e ñ o r i t o s que asist ieron y dos 
planas los nombres de los s e ñ o r o n e s 
que b r i l l a ron por su ausencia. 
Esto p r o b a r á tal vez que el pueblo 
a q u í es conservador y que los s e ñ o -
res prefieren conservarse. 
Nada m á s noble y de aspecto serio 
y prest igioso que la ceremonia , en 
o t ro t i empo revest ida de et iqueta y 
hoy vulgar izada por la mezqu indad 
po l í t i c a , de la entrega del mando de 
un Alca lde a o t ro por la v o l u n t a d del 
Rey a propuesta del min i s t ro previo 
acuerdo del jefe p r o v i n c i a l precedido 
de la d e s i g n a c i ó n por el c o m i t é local . 
Innob le resulta que esta ceremonia 
solo sea el í rága la de un par t ido p o -
l í t ico a o t ro , y que al pueb lo se le 
refriegue por las nai ices que solo se 
le trae un cambio de mandones . 
A pesar de toda esta comedia p o -
l í t ica, en cuyo a rgumento no hay na-
da bueno en la p r á c t i c a para el pue-
blo , pudiera representarse con cierta 
e t iqueta y c o r r e c c i ó n . Cua t ro frases 
elevadas del nuevo Alca lde , un v iva 
al Rey, y a la calle t odo el m u n d o 
dejando en el p ú b l i c o una i m p r e s i ó n 
de respeto y seriedad. 
Pues nada de esto. V iva nuestro 
Rey, v i v a mi min i s t ro , v i v a mi jefe 
p rov inc i a l , v iva mi jefe loca l . Y la 
mitad del pueblo contesta ¡viva el 
Rey!; y las dos terceras partes « q u e 
te parta un rayo a tí y a tus j e f e s» . 
D e s p u é s , la noble , la edif icante, la 
correcta tarea de ponerse m o ñ o s la 
s i t u a c i ó n entrante, tan fraca.sada y 
a n t i p á t i c a como cua lquiera otra, y la 
gal larda ac t i tud del e levado al s i t ia l , 
para realzar la suya, rebajando la f i -
gura de su antecesor. 
Y e! p ú b l i c o d e s c r e í d o 
se va por donde ha ven ido . 
De i n t e r é s 
Se advierte a los que no hayan ad-
quirido las cédu las personales, que se 
prorroga el plazo voluntario hasta el día 
31 del presente mes. 
Pasada dicha fecha sufrirán el recar-
go que determina la vigente ley de apre-
mios. 
L a m i n o r í a l ibera l 
La «exigua» mínor ia liberal del Ayun-
tamiento ha tomado el acuerdo de no 
asistir a ningún cabildo, mientras tanto 
sea Alcalde don J o s é León Motta . 
Ello obedece a la de t e rminac ión que 
en idént ico sentido t o m ó la mayor ía 
conservadora, llegando su concurso al 
Alcalde señor Palomo. 
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V é a s e anuncio en segunda plana 
Reprisse de la antigua farsa 
Ya ha tomado p o s e s i ó n de la A l -
c a l d í a el s e ñ o r L e ó n M o t t a . Ya se 
conoce que es t á en el s i l lón presi-
dencia l él hombre de las grandezas, 
el ser superior a los d e m á s . Desde el 
viernes ú l i i m o , L e ó n M o t t a es señor 
y - l o s d e m á s Pa lomo, Á l a r c ó n y M a -
tas el anciano. Ya es un t ío él h o m -
bre que necesita un jo rna l y a cam-
b i o de él presta su ti abajo honrado ; 
pero se llama a sí mismo i lus t r i s in io 
s e ñ o r el que traza esas lineas, hijas 
del o r g u l l o y de la van idad desenfre-
nada. ¡ P o b r e ser, que cree v ino al 
m u n d o envuel to en p a ñ a l e s de oro! 
¡ V a n o alarde de p r e s u n c i ó n , a q u í 
donde todos nos conocemos! 
E m p i e z a l a farsa 
El p r imer farol que el nuevo A l c a l -
de se ha encendido , lo e n c a r g ó a 
La Unión Mercaniil de M á l a g a , en -
v i á n d o l e su retrato dos d í a s antes 
que llegase a aquella capi ta l la real 
orden, n o m b r á n d o l e A lca lde , y enca-
reciendo a un redactor publicase un 
ar t iculo especial que le enviaba, d o n -
de a sí mismo se d e c í a insigne, f o g o -
so orador , l í o m b r e de in ic ia t ivas y 
acaparador de las s i m p a t í a s y afectos 
de la c iudad amada. 
El segundo farol ha s ido confec-
c ionado en E l Cronista, donde entra-
ñ a b l e s amigos del alma, hánle d e d i -
cado elogios merecidos; y el tercero 
es obra del maestro nacional del Es-
peran to , el cual le l lama «el c iudada-
no estoico y e c u á n i m e » . ¡ B r a v o ; por 
ser el debut no has estado mal! 
Comienza e l l í o 
D e l io puede calificarse la serie de 
inexact i tudes que aparecen en el He-
raldo como dichas por el s e ñ o r L e ó n 
en la noche que s u b i ó al estrado pre -
s idencial . 
La citada hoja de la A l c a l d í a refie-
re que el s e ñ o r Pa lomo r e c o r d ó al se-
ñ o r L e ó n M o t t a h a b í a pagado once 
m i l y p ico de pesetas de las a tencio-
nes que é s t e d e j ó sin satisfacer, y no 
es eso lo que d i jo el s e ñ o r P a l o m o ; l o 
d i c h o fué que p a g ó esa cant idad por 
cuenta de mayor suma. E l lo equ iva -
le a que las trampas a s c e n d í a n a v a -
rios miles de duros. ¿ N o es eso? 
Refiere t a m b i é n el s e ñ o r M o t t a 
que d e j ó sin pagar a lgunos meses de 
f l ú ido e l é c t r i c o y a l g ú n que o t ro suel -
do. ¿ A l g ú n que o t i o sueldo l lama 
usted a n ó m i n a s enteras, a la bene-
ficencia, festejos, casas-escuela, ma-
terial y sueldos de maestros p ú b l i c o s , 
con t ingen te p rov inc i a l , sepultureros, 
y a un haz de facturas? Vamos, h o m -
bre; usted no quiere convencerse de 
que c u a n t o m á s ahinco ponga en ha-
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cer b lanco io negro, m á s obscura re-
sulta su g e s t i ó n . La luz y la diafani-
dad es mejor dejarla para las noches 
de fuegos. 
Descaro, c in ismo se necesita para 
escribir como lo hace el a n ó n i m o re-
dactor. Él mismo se llama s e ñ o r y 
tiene ganas de echa ise l lo res . Tra ta 
con desprecio a los enemigos po l í t i -
cos y l lama m a y o r í a a una p o r c i ó n 
de hombres sin o p i n i ó n ni cr i ter io 
p rop io , que le siguen porque hay 
o t ro que les dice «id d e t r á s » . M o -
lesta a su antecesor d i c i é n d o l e que 
echa de menos al pol izonte por la 
falta de cos tumbre de tener gente 
que le sirva, cuando sabe todo el 
m u n d o que siempre el s e ñ o r Pa lomo 
g o z ó de una p o s i c i ó n social que 
hasta ahora no tuvo el s e ñ o r L e ó n 
Mot t a ; y asi sucesivamente escribe 
el fundador del c é l e b r e p e r i ó d i c o un 
sin fin de embrol los que solo puede 
creer aquel que no le conozca y sepa 
de q u é pie cojea. 
Furiosas represal ias 
T a m b i é n don Agus t í n Rosales se 
s e ñ a l ó en la s e s i ó n del pasado vier-
nes. El furioso e d i h c a n t ó un h imno a 
la person.alidad del s e ñ o r L e ó n M o t -
ta y a t a c ó con marcada injust icia la 
g e s t i ó n del s e ñ o r Palomo. N o fué 
esto lo peor; sino que dijo que nos-
otros h a b í a m o s hecho al nuevo A l -
calde una c a m p a ñ a infame. 
Si el s e ñ o r Rosales fuese un h o m -
bre sincero y desapasionado, no ha-
br ía cal if icado así nuestra respuesta 
al c o n t i n u o torrente de infamias e 
injurias que p u b l i c ó y publ ica el 
Heraldo de Antequeia para deshonra 
y l u d i b r i o de la co lec t iv idad pol í t i ca 
a que e s t á afi l iado Siempre concep-
tuamos de « b u e n muchacho^ al s e ñ o r 
Rosales; nunca le c r e í m o s de los que 
f iguran en la tanda, porque en m u -
chas ocasiones hizo presente a sus 
amigos, no era par t idar io de esos 
proced imien tos que en just icia la 
o p i n i ó n p ú b l i c a condenaba; pero el 
s e ñ o r Rosales ha rectificado su cr i te -
rio y se ha desviado de la recta. Su 
defensa a n t i p á t i c a del Heraldo y su 
i n o p o r t u n o canto "al s e ñ o r M o t t a nos 
lo han demostrado as í . Desde hoy, o 
mejor d icho , desde el día en que le 
p regunta ron labios indiscretos <¿lle^ 
va usted a n u a s ? » el s e ñ o r Rosales 
es otro y se ha ident if icado con su 
director . ¡ F u n e s t a y perversa i den t i -
f i cac ión para quien siempre v iv ió 
; rodeado de c a r í ñ o s a s amistades y 
tiene un establecimiento que necesi-
ta del favor de todos! 
Empieza ia exEaibición 
Así t i tula el Heraldo un st ie i teci l lo 
en el que habla de momios. Sin duda 
el a n ó n i m o redactor no se fija en que 
no hay m á s m o m i o que el que aguan-
ta el pueblo, t o l e r á n d o l e como A l c a l -
de soberbio, in t r iganle y vanidoso. 
Bien por el t i tu ló , po ique respon-
de al programa del nuevo presidente 
del A y u n t a m i e n t o . 
Empieza la e x h i b i c i ó n , si. La farsa 
se repite y la f a r á n d u l a vuelve . 
He a q u í el p r ó l o g o de la antigua 
comedia . 
Colmos y colmados 
E l colmo de la c o r t e s í a pol í t ica , 
social y per iod í s t i ca . 
Habla el Alcalde nuevo por boca de 
su otro yó el redactor anónimo, rese-
ñando la toma de poses ión . El señor 
León Motta acá, el señor León Motta 
allá, que si fué que si vino el señor 
León Motta. (A estas horas, á pesar de 
la dificultad en las comunicaciones-sabe 
ya Europa que León Motta es el Alcalde 
de Antequera.) Cuando el ex-Zar de 
Rusia en su retiro lea el «Heraldo» se 
preguntará ¿quien t e rá este Palomo a 
secas, tan cor tés y urbanamente traido 
y llevado con sus calcetines? 
Señor, sepa Vuestra Majestad Impe-
rial que ese es el Alcalde saliente, árbol 
ca ído para el entrante. 
Y dirá la Entente: 
• Veri well, trés jo l i , genlilíssimo». 
E l colmo de la modestia 
Digo yo que habrá quien se diga: 
Como-se lia muerto mi abuela 
yo "me despacho a mi gusto; 
que yo me ensalce a mi mismo 
en mi semanario, es justo. 
El autobombo sin firma 
es de mucha sensac ión 
pero es de mayor efecto 
si me lo firma Rincón. 
Aunque hay mano de gato 
en el bombo del «Cronista» 
el de «La Unión Mercantil» 
de quién es salta a. la vista. 
Si me piden mi retrato, 
¿no sería desairado 
el remitirlo sin texto 
que ilustre el fotograbado? 
La modestia no padece 
si yo soy otro Palomo, 
no a secas, sino el que dijo 
«me lo guiso y me lo cómo». 
E l colmo del refinado policiaco, 
o figurín del municipal 
La tanda próxima de la guardia de 
honor del Magnifico va a dar el opio. 
Condiciones: Buena conducta, mejor, 
estatura, robustez física (sin mezcla de 
alcohol) con instrucción, y servicio en el 
ejército. 
Nada de influencias; todo por méritos. 
Hay que añadir : buena cara, piernas 
derechas y pies bien conformados. 
Solo se admite media docena de ca-
llos, para seguridad de los detenidos. 
E l colmo de la idea fija 
i 
i D e l ' «Heraldo»: 
| «En las dos úl t imas etapas conserva-
; doras han sido Alcaldes de Antequera 
el señor García Berdoy y el señor León 
I Mot ta» . 
i O lo que es lo mismo: «García Ber-
I doy y yo», (que es el caballo de batalla 
; de la cuest ión) . 
Te veo, besugo, que tienes el ojo 
i claro. 
En esa unidad en la dualidad, amigo, 
hay mucho que separar y mucho que 
distinguir. 
E l anivelo públ ico colmado 
León Motta en puerta, expans ión y 
movimiento a la vuelta. 
El Casino se agita, ya huele a fiestas 
y se olfatea la cultura, que empezará 
por una becerrada. 
Colmillo final 
En el partido de los ricos no hay 
hambre ni cmpleomania, sino patriotis-
mo y desinterés . 
Para las oficinas hay muy pocos aspi-
rantes y se suprimen plazas. 
Para diez o doce municipales, solo 
doscientos v pico candidatos. 
Todo será bienandanza 
en la feliz pob lac ión , 
pues si no suena Garc ía 
ya mangonea León. 
Gran disciplina, admirable deferen-
cia, que por acatar a! uno traga al otro. 
Banco Hispano-Americano 
Capital: IOO milloises <le pesetas 
ANTEQUERA: Calle del Infante Don Fernando, 17 
Casa central: i l I A i m i D 
Sucursales: Barcelona, Coruña, Egea de los Caballeros. Granada, Má laga , 
Sevilla, Valencia, Villafranca del P a n a d é s , g Zaragoza 
Realiza, dando grandes facilidades, todas las operaciones propias de 
estos establecimientos, y en especial las de E s p a ñ a con las R e p ú b l i c a s 
de la Amér ica latina. 
Compra y vende por cuenta de sus clientes en todas las Bolsas toda 
clase de valores v monedas y billetes de Bancos extranjeros. 
Cobra v descuenta cupones y a m o r t i z a c i ó n y documen tos de g i ro ; 
Presta sobre valores y monedas de oro , y abre c r é d i t o sobre ellos. 
Facilita giros, cheques y cartas de c r é d i t o . 
Abre cuentas corrientes, con i n t e r é s d-e: 1 por tOO en cuentas a vista. 
1 v ' / o por 100 a 3 meses; 1 y ^ por 100 a 6 meses y 2 por 100 a un a ñ o . 
Admite en sus Cajas efectos de custodia mediante una m ó d i c a c o m i s i ó n . 
i i i i i i m i i i i 
Del «Hera ldos • 
El ciudadano honrado y probo que 
en la anterior etapa conservadora supo 
sacar del lodo en que se encontraba en-
vuelto el prestigio del Ayuntamiento 
antequerano, el caballero pundonoroso 
que logró dignificar el puesto presiden-
cial de la Alcaldía, que por primera vez 
se le encomendara, el Alcalde modelo 
que no,distinguió ricos ni pobres en su 
acertada gestión y a todos por igual ten-
dió su mano cariñosa, el hombre culto y \ 
piadoso en cuya etapa brillaron con 
áureos resplandores ¡a instrucción pú- | 
blica y la caridad, vuelve a regir los i 
destinos de la ciudad». 
Señores, la verdad en su lugar. Bien 
sentido, expresado, sonora y amionio-
sameiite retórico resulta este párrafo. Ni 
irémoslo a refutar ni o p o n d r é m o n o s a 
los conceptos pomposos aplicados al 
«Nuevo Alcalde». Pero bien mirado ¿no 
es inocente, pueril, supeiiativamente r i -
dículo que tras dos artículos cqvosos, 
de puño y letra del propio interesado 
haciendo su personal panegír ico, venga 
un tercer autobombo también casero y 
de la misma sartén, aunque firmado por 
un maestro de escuela?. 
Es curioso esto de que todos los gran-
des hombres han de tener su manía. 
Federico el Grande y Napoleón tenían la 
del rapé. Lord Byrón no podía escribir 
si no tenía encima un gato negro y la 
pasaba la mano a contrapelo, etc. 
Y León Motta tiene la mama de pasar-
se la mano izquierda por el pe lo^ escri-
birse autobombos sin cuidarse de que 
le tomen el pelo. 
Después de todo, hay que admirar a 
este hombre, genio de ía política, de la 
administración y de la bambolla. En 
su estado moral tiene todavía humor 
para envolverse en el humo perfumado 
de su propio incensario, sin pensar en la 
rechifla ante su inania empachosa y 
ridicula. 
El articulo firmado por Rincón es al 
revés la fábula «el asno vestido de 
león». La piel es de Rincón y la oreja 
que asoma es de León. 
(Busquese también la madre del bo-
rrego o panegírico a c o m p a ñ a n d o al re-
trato en «La Unión Mercantil».) 
En las cosas propias nada como el 
claro-oscuro que se da a sí mismo el 
propio interesado. 
A Pepe Metralla 
Sigamos ía chachara 
Aunque mal humorado al ver tu carta 
a mi humilde, persona al lado de 
el fotógrafo preferido 
del público distinguido, 
verso que cojea sin ser Morente cojo, 
cojo yo la pluma esperando que te coja 
en benévola actitud mi contes tac ión. 
Bien mirado, preferible es leer tu pro-
sa fácil y castiza en tercera plana para 
desengrasar un poco de la prosa anóni -
ma de León y de la disfrazada de Rin-
cón. La cabeza queda hecha un bombo 
d e s p u é s de tanto autobombo, y los. o í -
dos zimibau de una toma de poses ión 
cacareada con. tanta retórica de bombo 
y platillos. 
Releyendo tu epís tola me quedo per-
plejo respecto a tu sinceridad y genero-
sa benevolencia hacia mí no obstante 
mis causticidades, que sabes en el fon-
do ni pinchan ni cortan. No son mis pi -
cotazos de avispa que deja dentro el 
aguijón, sino de mosca cuando va a l lo -
ver. Y quien está en pleno chubasco 
bien puede ser m o s c ó n pegajoso. 
Hablamos depuesto ya nuestros zum-
bidos y picadas, y entrado en un per ío -
do de sonsonete b e n é v o l o y conciliador 
como el de insectos en horas de siesta, 
por m á s que tú seas hoy abeja en el pa-
nal y yo z á n g a n o arrojado del enjambre. 
Estaba yo tranquilo y contento de tener 
" un colega con quien ya de buena fe, sin 
bromas ni pullas, desahogar y expan-
sionar. Pero algún concepto tuyo no 
bien por mi entendido e interpretado 
me sobrecoge y me sume en gran pre-
ocupac ión y perplejidad. 
Me atribuyes primero que yo soy ca-
paz <de mezclar p e q u e ñ e c e s pol í t icas 
con la mayor desgracia que puede acae-
cer a,un padre » etc.; y esto sería pa-
ra estallar si luego no a ñ a d i e r a s : «tú no 
eres el que tiene esos sentimientos de 
que he hablado....* 
De ahí mi incertidumbre. ¿En qué 
quedamos? ¿Se rá s tú capaz de no com-
prender lo ajeno e independiente a toda 
mala pas ión de un p é s a m e p la tón ico y 
sincero firmado con mis iniciales, eco 
de un veterano del infortunio que sen-
tía el dolor propio y e x t r a ñ o aun en el 
seno mismo de su hogar pa r t i c i pándo lo 
con un ser querido de su c o r a z ó n ? 
Y fíjate bien en que hablaba un hom-
bre dolido de motivos sociales de des-
e n g a ñ o y decepc ión ; de un padre que 
perdía él año pasado un hijo y no vió 
un solo amigo pisar en su duelo su po-
bre domicil io, ni una tarjeta, ni una es-
quela ni la más pequeña prueba de con-
miserac ión. Aquí es pol í t ico todo, hasta 
la muerte. Yo, todavía redactor del «He-
raldo», empleado por los liberales, no 
podía recibir el p é s a m e de ningún con-
servador, y el suelto anunciando mi des-
gracia fué modificado y puesto en for-
ma de simple noticia, rega teá iu io le pa-
labras de sentimiento. 
Esto si que fué respirar por da vál-
vula que sirve de cobertera a un hervi-
dero de pasiones fétidas.. . -
¿No sabes tú que ese fué el motivo 
UA U N I O N L l B ^ R A ü 
bieti triste de salimie del Heraldo» sin 
decir con Dios y sin volver la cara a t rás? 
Ese y o í ros móvi les nada mezquinos 
me pusieron en d i spos ic ión de abrir la 
válvula a mi causticidad y a mi humo-
rismo amargo que no digo alguna vez 
no sea arte de perjudicarme, en mi in-
consciencia del de adular y de medrar. 
Yo voy a todos ios p é s a m e s y a todos 
los entierros. Ya veré quién viene al 
mío. Y si no lie dado mi cabezada en es-
te duelo de que se trata, no ha sido por 
estar a la reciproca, sino por no apare-
cer más bajo ante quien está, aun en la 
desgracia, tan elevado. No es mi falta 
vivir en esta a tmósfera de ruines prejui-
cios, que cohiben hasta los más nobles 
y generosos impulsos. 
Cambiando de a s u n t ó t e diré que ya 
no es liora de aludir a tonter ías anterio-
res. Tu botella de Leyden y tus pilas to-
madas en chanza son agua pasada, bro-
mas baiadies y sin alcance. Queda, sí, 
tu certeza de que yo fui quien p l an teó y 
t o m ó con calor lo de tu cá tedra ; quien 
d e p l o r ó y lamentó su proceso y su mal 
resultado; quien puso de relieve tus do-
íes de periodista, quien d e s e ó imbuirte 
ideas y br íos y quien se so lazó con tu 
trato y amistad. 
De todo echemos la culpa al tiempo, 
• arambiente de obses ión , de mezquin-
dad, de marasmo espiritual en que v iv i -
mos.- Vale. 
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El inspirador de! «Heraldo» es tan 
carca y tan reaccionario, que todav ía 
considera viles algunos oficios, como 
por ejemplo, el de zapatero... 
A p ropós i t o de esto nos vamos a per-
mitir recordarle la frase cé lebre de un 
ministro también cé lebre , que dictó una 
d ispos ic ión para combatir la vagancia, 
que en su tiempo creció de un modo 
considerable y al ob je tá rse le que mu-
chos de los que no trabajaban era por 
no adoptar oficio de los considerados 
viles, exc l amó: 
*No conozco más oficio vil que la 
vaganc ia» . 
Y eso mi ;mo decimos nosotros al se-
ñor Motta. El trabajo siempre dignifica 
al que lo practica, sea de la clase que 
sea, y el artesano honrado y laborioso, 
tiene tanto derecho como S. .S- a ocu-
par el sillón presidencial. 
¿Lo sabe usted ya, d e m ó c r a t a de 
d o u b l é ? 
Dice la hoja de la Alcaldía que el 
pueblo acog ió al nuevo presidente del 
Ayuntamiento con manifestaciones de 
afecto. 
Ya lo creo; como que el pueblo a que 
se refiere eran todos los aspirantes a 
municipales, serenos y etc., que él mis-
mo citó para aquella noche. 
Y ante esto cabe preguntarse si esas 
manifestaciones iban dirigidas al presi-
dente o al depositario. 
Al s eño r Rosales no le ha parecido 
bien que para recoger la basura se em-
pleen «carri tos pequeñ i to s» . 
Tiene razón. En esa forma pueden 
ocurrir «der rámenes» . 
Sg 
León Motta ha llamado a Palomo po-
bre exalcalde. ' 
En dos palabras e inconscientemente 
ha hecho la crítica de la ges t ión de su 
antecesor. 
Nada más honroso para un exakakle 
que le llamen pobre. 
Ya quisiera para si el adjetivo. 
En el bando ^ publicado por el s eñor 
Motta sacando a concurso las plazas de 
guardia municipal, se dice que pueden 
presentarse al mismo todos los ciuda-
danos. 
Farol número 80.019. Debió decir to-
dos los ciudadanos conservadores y asi 
algunos se ahorrarian molestias, traba-
jo y dinero, porque el papel para las so-
licitudes no lo ofrece de balde. 
m 
¿ C o n o c e usted a los sobrinos de un 
«tío» con babero? 
§e 
El señor Rosales está muy disgusbulo 
porque lo desarmaron una noche de 
Carnaval. ' 
¡Hombre , la cosa no es para tanto; 
porque si se enfurruña demasiado pue-
de desarmarse solo y entonces quién va 
a «desinfamar» a Motta! 
§1 
Un «casco» ha hecho polvo la ges-
tión del Alcalde anterior. ¿Será de me-
tralla, o será de carnasa? 
El organillo oficial, refir iéndose al A l -
caide saliente dice que para su uso par-
ticular se ad judicó un guardia entero. 
Por eso el entrante, copiando de 
aqué l , l os busca buenos mozos, sacan-
do las plazas a concurso. 
S@ 
El nuevo Alcalde no quiere municipa-
les feos. 
¿Han visto ustedes a Chaparro? 
§g 
- Ya tenemos en el poder a los con-
servadores, en Antequera. Ese grandio-
so partido significa aquí el orden, la 
moralidad, la s impat ía , la rectitud, el 
progreso, la cultura, el bienestar... 
—¿De veras lo dice usted? ¿ P u e s no 
h a b í a m o s quedado en que era el parti-
do del terror, del abuso, del atropello, 
de los procedimientos inquisitoriales, 
de las venganzas solapadas y ruines, 
del atraso, de la inlransigeiicia, ele. etc.? 
Si. pero ya no hay que hablar de 
eso. Han conseguido su s u e ñ o dorado, 
que era el predominio perpét i io , y son 
d u e ñ o s absolutos del campo. «Acabó 
aquí ya, afortiinadamente para siempre, 
la raza de los titulados l iberales». Acaba 
de decirlo el «Hera ldo». Solo quedan 
por exterminar el pobre Palomo, el in-
feliz Matas y el desgraciado Conejo. 
Y diga usted ¿el o rácu lo habrá con-
tado también con la « h u é s p e d a » ? 
52 
• El domingo úl t imo, parece que cos tó 
trabajo raunir la banda de música y que 
para ello hubo que emplear violencias. 
El procedimiento no es nuevo, pues 
ya el modelo de Alcaldes ele Españ i 
que hoy ac túa lo e m p l e ó en su anterior 
etapa con algunos individuos que se ne-
garon a tocar mientras no les pagara. 
Y como esa es la madre del borrego, 
todos piden ahora, incluso el del bom-
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Elvira t rató de disimular su emoc ión , pero 
inút i lmente , pues sus lágr imas la vendieron, 
motivo por el que d o ñ a Teresa, compade-
cida de ella, se esforzó por animarla cuanto le 
fué posible. Al fin la joven enjugó sus ojos, 
sepultando en el fondo del corazón la pena 
que le embargaba y d e s p u é s de manifestar a 
su nueva amiga la gratitud que la deb ía por 
el in terés que hacia ella mostraba, se retiró 
a su dormitorio, contiguo al de d o ñ a Teresa, 
con el fin de dar a su án imo toda la e x p a n s i ó n 
que necesitaba. 
Una vez soía Elvira, r e p a s ó en su mente to-
dos los acontecimientos de aquel día. La pare-
cía que era m á s desgraciada que nunca y, sin 
embargo, en aquel momento c reyó que la v i -
da tenía más atractivos que para ella había 
tenido j a m á s . La apar ic ión de Gonzalo en me-
dio del camino; las miradas que la dir igió y 
sobre todo las frases que m u r m u r ó a su o ído 
al darla la mano para bajar del coche, eran re-
cuerdos que endulzaban sus sufrimientos, ha-
ciendo palpitar su corazón con un sentimiento 
desconocido hasta entonces para ella. ¿Ser ía 
que amaba ella también a Gonzalo? No; i m -
posible. Y aun cuando su corazón pudiera 
sentir por él algún afecto, ¿ d e b í a ella alimen-
tar en su alma pas ión ninguna por un hombre 
de las circunstancias del m a r q u é s ? 
—¿De modo que con mi s u e ñ o he interrum-
pido el de usted? - p r o s i g u i ó Elvira.— Esto es 
imperdonable. 
— No sienta usted por mi s u e ñ o , Elvira, dijo 
d o ñ a Teresa con du lzu ra .—Tranqu i l í cese y 
así que usted se vista y nos desayunemos ba-
jaremos al jardín, pues hace una m a ñ a n a de-
liciosa y es preciso disfrutar del hermoso sol 
que nos brinda con sus dorados rayos. 
Dicho esto a b a n d o n ó la estancia. 
La huérfana no se hizo esperar y pocos 
instantes d e s p u é s se encontraba otra vez al 
lado de su amiga. Aquel día y los siguientes 
se deslizaron para d o ñ a Teresa y Elvira sin 
que ocurriera nada digno de menc ión , hasta 
que una m a ñ a n a se p r e sen tó una doncella a 
la última nombrada y le en t r egó una carta 
que, según dijo, se la había dado un caballe-
ro, sup l i cándo la la hiciese llegar a manos de 
Elvira y que esperaba con ansia con te s t ac ión . 
La joven la t omó temblando. No conoc ía la 
letra, no sab ía de quién pudiera ser y sin em-
bargo casi pod ía decir que lo adivinaba. 
Al fin, d e s p u é s de quedarse sola, r omp ió 
el sobre con temblorosa mano y leyó lo si-
guiente: 
•«Señorita: en vano he pretendido verla des-
de el día en que q u e d ó usted en esa quinta, y 
en vano he pretendido también saber im casa 
- - ¡ C ó m o ! ¿ N o s deja usted, s eño r i t a ? 
—Voy a pasar una temporada con una 
amiga. 
, El m a r q u é s nada replicó, pero pudo notarse 
que una nube obscu rec ió su frente por un ins-
tante, hasta que h a c i é n d o s e d u e ñ o de sí mis-
mo se d o m i n ó por completo, si bien trató de 
profundizar aquel arcano, observando' con 
cierta reserva a unos y a otros mientras que 
con ellos depar t í a . 
Al fin llegaron a la quinta, y mientras el 
conde daba la mano a su esposa para bajar 
del carruaje, el m a r q u é s que ya se hab ía apea-
do de su caballo, se la dio t ambién a Laura y 
a Elvira. Al bajar esta últ ima, la dijo a media 
voz: 
— La amo a usted, señor i ta . 
Y la e s t r echó la mano de un modo signifi-
cativo. 
Elvira n o pudo disimular su turbac ión y el 
conde, que l l egó a notar algo, se a p r o x i m ó 
preguntando qué pasaba. 
— Nada, c o n d e — r e s p o j i d i ó el m a r q u é s . —El 
vestido de esta señor i ta , que se hab ía engan-
chado en el estribo 
— Es mucha torpeza, E l v i r a - a g r e g ó el con-
de, disimulando malamente su disgusto. 
La joven no acer tó a contestar y sint ió que 
las lágr imas se agolpaban a sus ojos, mientras 
fr l Í i Í ! l Í l ! ! ! Í Í I Í Í Í ! ! Í Í ! ! ! l!lnílH ! Í ! 
A . 
1 o • 
f 
elaborado a base de carnes, aves, mariscos-
\ y azafrán, conteniendo sus grandes principios 
• nu t r i t ivos en gran cantidad, 
• según testimonio de eminentes doctorea. 
* Bl arroz inarca, 
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ha resuelto, por lo tanto, el problema de las subsis 
tencias. C o n s u m i é n d o l o encontrareis 
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Con este procedimiento se ha conseguido que 
cuellos y puños queden como nuevos, y «e garantiza 
que se rompe menos que lavada y planchada a mano 
- " ^5< f>o-= ; 
lin cuello lavado y planchado, 5 céntimos. 
Un par de puños lavados y planchados, 1 0 céntimos. 
Se recta eoearp en AíÉqim, Herresuelos, 17. 
Las prendas deherrin,entregarse los miércoles, y serán devueltas los sábados . 
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En Antequera y fuera, Una 
| peseta trimestre. 
Número suelto, l o céntimos; 
í atrasados, 25. 
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j este periódico. | 
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Gonzalo, d e s p u é s de lanzar al conde una mi-
rada de odio que en vano quiso disimular, se 
desp id ió de ellos, tomando el camino de M a -
drid, en tanto que los condes entraban en la 
quinta. 
Todo el dia fueron en esta los convidados 
objeto de las m á s finas atenciones por parte 
del ama de la casa, la que 110 e s c a s e ó medio 
alguno de hacerles agradable su estancia en 
ella. 
La comida que les tenía preparada era de lo 
más excelente que había . Los más exquisitos 
manjares, los vinos más deliciosos y cuanto 
sabia era del agrado de los condes, lo halla 1011 
allí con profusión los invitados. 
Al final del almuerzo el conde manifes tó lo 
grato que le hab ían sido los obsequios que se 
les habían dispensado y supl icó a d o ñ a Tere-
sa que aceptara su invitación para pasar un 
día del p róx imo carnaval con ellos, oferta que 
desde luego fué aceptada con el mayor 
placer. 
El día a c a b ó de pasarse muy agradable-
mente, y cuando ya la tarde comenzaba a de-
clinar se despidieron los condes y Lama de 
d o ñ a Teresa y Elvira, abrazando la condesa a 
esta última con efusión, y partieron para la 
Corte, abismados cada cual de por si en sus 
propios pensamientos. 
to la perspectiva del porvenir de Elvira. Le 
pa rec ió , durante su s u e ñ o , ver a su amorosa 
madre que la estrechaba contra su c o i a z ó n , 
a s e g u r á n d o l a que siempre velaba por ella y la 
tenía preparada toda la ventura que su cora-
zón pudiera ambicionar. D e s p u é s vió a Gon-
zalo, rendido a sus pies, jurarla que la amaba, 
que solo para ella consagraba su existencia y 
mientras ella vacilaba, su misma madre unía 
sus manos e c h á n d o l e s su bend ic ión . Entonces 
ella quiso arrojarse en los brazos de la que le 
d ió el ser, pero al quererla estrechar contra su 
c o r a z ó n sintió que su madre se deslizaba de 
entre sus brazos. Quiso retenerla.en ellos pe-
ro vió que era inútil pues aquella sombra que-
rida e m p e z ó a elevarse sobre ella s e ñ a l á n d o l e 
a Gonzalo que. puesto a su lado, la contem-
plaba con la mayor ternura. 
Elvira estuvo mirando breves instantes a 
aqué l y enseguida volvió a buscar a su madre, 
mas esta había ya desaparecido. Al ver que 
110 la hallaba, la joven dió un agudo grito y se 
d e s p e r t ó , quedando sorprendida al ver a su 
lado a d o ñ a Teresa que la observaba. 
¡Ah, s e ñ o r a ! — e x c l a m ó la huérfana llena 
de confus ión . " ¿Se ha levantado usted ya? 
Sí, hija mía; me parec ió oír a usted que-
jarse y vine a ver qué pasaba, cuando casi al 
llegar yo lanzó V. un grito y se ha despertado. 
Ella, la infeliz huér fana , sin nombre, sin for-
tuna, ¿a qué p o d í a aspirar? «La amo a usted, 
señor i ta» , le hab ía dicho el joven con la ma-
yor ternura. ¿Y desde cuando h a b í a nacido su 
amor? Solo le hab ía visto dos veces en su v i -
da: la tarde que Laura la hizo salir de su ha-
bi tación y aquel día cuando se les p r e s e n t ó en 
el camino. 
— ¡Ah!—dijo d e s p u é s de reflexionar largo 
espacio—no; no es posible que él pueda sen-
tir ese amor por mí. Ta l vez su a m b i c i ó n , s ó l o 
su ambic ión al creerme la hija mayor de los 
condes, le haya sugerido la idea de declarar-
me su amor. Cuando ahora sepa su error des-
a p a r e c e r á su i lusión y me o lv ida rá por com-
pleto. No; yo no puedo, yo no debo creer en 
su amor ni consentir a mi co razón que sienta 
por él el m á s mín imo afecto. Yo s a b r é ahogar 
en mi alma todos mis sentimientos y aca l l a ré 
la voz de mi c o r a z ó n . 
— ¡Ah, madre, madre mía! — a ñ s d i ó con 
a m a r g u r a . — ¿ C u á n d o t end rán fin mis terribles 
sufrimientos? 
Y e n t r e g á n d o s e de nuevo a su do lor de jó 
correr otra vez las lágr imas , pasando aquella 
noche como había pasado otras muchas, en la 
mayor intranquil idad. 
Cerca del amanecer la venc ió al fin el s u e ñ o 
y bajo su benéf ico influjo c a m b i ó por comple-
